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O P I N I O N E S  SOBRE
Unidad. Tabú de actualidad. E s  ne­

cesaria. Imprescindible hacerla. M ejor 
sin oír criterios ni em itir opiniones. 
Silenciosamente. T rab ajand o orgáni­
cam ente. A sí llegará a  obtenerse.

Todo ese fárrago  de discursos, ¿pa­
ra  qué ? E s  una aspiración de abajo arri­
ba. No se necesita convencer a  nadie. 
Todos estam os convencidos. Tam bién  
los com batientes. Aquí y a  la tenemos. 
¿C óm o se ha hecho? Trabajando si­
lenciosamente desde el ministerio de 
la G uerra, hoy de D efensa Nacional. 
Que conste que se consiguió con aquel 
m inisterio. E n  colaboración con los 
Sindicatos. L as consignas sólo fueron 
m era publicidad “ aprovechable” de un 
trab ajo  interno, callado, realizado con 
infinitas y  diversas colaboraciones que 
no han tenido la m ás leve resonancia  
propia. Nadie puede creer que la dis­
ciplina y  unidad en el E jé rc ito  se ha 
conseguido a virtud de consignas más 
o menos acertadas, o  m ejor redacta­
das, o profusam ente aparatosas. N a­
die. A  no ser los que creen en todo.

E s  obligatorio, necesario y  conve­
niente orien tar a  la  opinión pública 
en todo m om ento, y  m ás en  estos g ra ­
ves instantes. P ero  esta cuestión de la 
unidad de dos partidos políticos inte­
resa más a los m ism os partidos, a  sus 
com ponentes, que a  la opinión pública.

¿Q ué resultados prácticos pueden 
obtenerse pregonando a  cada instante 
y  desde todas las tribunas la necesi­
dad de fundir dos partidos, si estos dos 
partidos se obstinan en no resolver de 
por sí la cuestión en un plano local, 
particular, eliminando cuantas dificul­
tades existan o surjan en la tendencia 
o proceso de unificación?

¿Q ué se pretende, pues, con ese e x ­
ceso de literatura, de oratoria, abo­
gando por una unidad que ya pudo ha­
berse hecho? ¿D ividir acaso el movi­
m iento obrero o político en am igos y  
enem igos de la unidad?

E s tá  sin hacer esa unidad. ¿ P o r  
qué?

Nadie cree que sin un orden, un plan, 
pueda ganarse la guerra. Ni nada. Sin 
organización no hay eficacia ni triun­
fo posible. L o  sabe el soldado más 
burdo en ideas. O rganización es inte­
ligencia práctica— técnica— , puesta al 
servicio de un propósito, trab ajo  o lo­
g ro . Precisam os de organización. E l 
soldado lo sabe bien. Sabe que es p ar­
te de un todo. E l, solo, no es nada. 
E n  él todo es base fundam ental qu'=’, 
impelida a la obtención del objetivo, 
puede lo grar la victoria. De aquí su 
disciplina, su obediencia, su renuncia 
voluntaria al yo  subconsciente.

E s to  no puede pedirse con igual ri­
gidez a quien no sea soldado. Ni puede 
darlo. Y  menos cuando ya no juegan  
sólo intereses de gu erra  y  entran  tam ­
bién en juego los intereses de la re­
volución.

PARA ACELERAR LA VICTORIA

¡Cada unidad tui 
altavocei propíot!

Hay que intensificar, de una mane­
ra constante, la propaganda .en el cam­
po enemigo. Más aún en estos mo> 

mentos que reina la agitación en las 

filas rebeldes. Para acelerar el pronto 

triunfo de la clase trabajadora, nues­
tra Brigada necesita un potente alta­
voz. Para ello precisa que todos, abso­
lutamente todos, entreguen su óbolo 

para llevar a cabo tan magno proyecto.
La Sección de Transmisiones ha en­

cabezado la suscripción con 401 pese­
tas. No dudamos que su ejemplo será 

brillantemente seguido por las Seccio­
nes y Batallones que componen nues­
tra Brigada.

UNIDAD
lEn el E jé rc ito  sólo puede e x istir  

una c o s a : el soldado. Con su técnica, 
con su ciencia, con sus modalidades 
propias, inconfundibles. L a  g u erra  da 
pábulo tam bién a la revelación del g e ­
nio: Napoleón.

L a  revolución es o tra  cosa. E s  o r­
denar economías y conciencias. M ate­
rialidad y  humanidad. Puede darse el 
genio teórico. P ero  su m ecánica im­
pulsora no obedece al g en io ; es pa­
trim onio de la conciencia colectiva.

¿In te re sa  acaso m ás fundir dos par­
tidos políticos; fundir dos sindicales; 
agrupar a  todo ciudadano libre en un 
solo orgami'smo; h acer de todo el pue­
blo español un inmenso partido o sin­
dicato : interesa acaso esto más que 
hacer coincidir a todo español o co­
lectividad obrera en un ideal único de 
paz, de trabajo, de progreso, de liber­
tad, supeditando a  él todas las volun­
tades?

Y  la voluntad, facultad determ ina­
tiva de la conciencia, m uévese fervo­
rosa y  unánime sólo cuando la liber­
tad la inform a. N o se olviden nues­
tra s  peculiaridades raciales. H a y  quien 
las olvida al d ecir: “ Sólo en un pue­
blo com o el español, con sus “ blanden- 
guerías liberales” , pudo haberse dado 
esto  o lo otro  en esta  revolución.

¿Consigfuió acaso o tro  país cre a r, 
ordenar, organizar en tan corto  tiem ­
po, después de una convulsión social 
y  política pareja o sim ilar a  la nues­
tra , todas sus actividades con la am ­
plitud y  eficacia que nuestro pueblo 
las ha logrado?

H áblese menos. H ág ase  m ás. M enos 
consignas y m ás trab ajo  callado. Se­
r i e  d a d , responsabilidad, respeto de 
unos a otros, de partido a partido, de 
organización sindical a organización. 
L a  tmidad vendrá sola.

Y . todos, fundidos en el ideal del 
triunfo y  de una E spañ a obrera g ran ­
de, progresiva, hum ana y libre.

Guillermo BUSQUIER

Ayuntamiento de Madrid
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¡POBRES N IÑ O S !
A l co m a n d a n te  R u b io , h o m b r e  .v m ilita r  d c l  p u eb lo , 

r ev o lu c io n a r io  3’ a m a n te  d e  lo s  n iñ os.

ENVIO.—Muchas veces he visto a mi comandante que. a su paso por 
la calle, se ha encontrado con algunos de estos niños que se reflejan en el 
presente artículo. Su amable semblante ha tenido una sonrisa acariciadora 
para ellos' y su maño acariciadora se ha posado con ternura sobre la cabe- 
cita del pequeñuelo.

Estos detalles de su afabilidad son los que me han inducido la idea de 
dedicarle este modesto trabajo, seguro de que encontrará eco en su noble 
espíritu.

L a s 'fa m ilia s  refugiadas e n 'T o r ija  por la evacuación forzosa de los pue­
blos de Trijueque, U tande, Gajanejos, Argecilla^s. Ledanca y Márabueno, han 
traído consigo a  sus hijos pequeños.

E s to s  niños han cambiado sus hogares miserables por las cloacas innum- 
das en que hoy están  convertidas las destruidas viviendas de T o rija .'A q u í-e .s- 
tos niños sin escuela, sin higiene, sin ropas, sin comida, aterrorizados \yor el 
peligro constante de un criminal bom bardeo, rodeados de un ambiente que no 
les favorece en ningún aspecto, paree m  la escoria hum ana de una civiliza­
ción 'putrefacta.

Cuando aprovechando unos días que mi B atallón estaba en descanso en el 
citado pueblo, me encargué de dar clase a estos niños, sufrí por ellos el_ tre ­
mendo dolor que me causaba su m iseria. No podía resistirm e al espectáculo 
triste  que me ocasionaba al ver a e s to s  pequeñuolos suplicar el rancho de 
'las sobras y recoger los mendrugos de pan que se encontraban por el suelo 
en las residem jas de los soldados. Y , luego eti la clase, aquellos cuerpecitos ra­
quíticos, débiles, ham brientos, sem idesnudos, propensos a la tuberculosis: 
aquellos rostros dem acrados (¡ue parecían chupados por el pauperism o... Sus 
m^iradas lánguidas parecían que me acusaban a mí de tanta crueldad.

•Oué labor práctica  y  pedagógica realizar en la escuela con unos niños des­
nutridos, m artirizados m oral y físicam ente por las consecuencias injustam en­
te  recaídas sobre ellos? ¿Cóm o en estas circunstancias educar a un niño, des­
envolverlo, desarrollar sus facultades? ¿C óm o de estas piltrafas preparar el 
hombre futuro?

Pobres niños que sufrís las consecuencias crueles de esta gu erra . ¡C u án ­
to estrago  de m uerte sobre vu estra  inocencia! ¡Q ué vida miserable a rra s­
tráis  por ella! ¿Q ué sabéis vosotros de esta g u erra?  Sólo ham bre, miseria, 
desolagóii... V u e ltra  inteligencia infantil no puede concebir o tra  idea de elJa: 
no tenéis otras m uestras. Sufrís el trem endo dolor de la realidad que vivís. 
Todas las iras crimilnales del fascism o invasor ]>arecen que se han de.satado con­
tra  vosotros. ¡P o b res  niños!

E l am or es el prim er sentimiento hum ano <jue se m anifiesta en vosotros, 
¿qué podéis am a r?  Aquellas cosas que siempre habéis visto, aquellas cosas que 
siem pre os rodeado, aquellos m edios que os ayudaron a la form ación, al 
despertar de vu estro  prim er sentim iento, todo ha sido destruido. ¡Q ué golpe 
más rudo habrá sufrido vu estra  sensibilidad infantil! ¡P o b res niños!

V osotros sois la nueva generación, el porvenir. ¿Q ué generación, qué ¡>or- 
ven-ir se puede esperar de vosotros de seguir por más tiempo en vuestro es­
tado actual?

¡Q ué herm oso gesto sería el de nu estro  E jé rc ito  si, patrocinando una Co­
lonia escolar, recogiera en ella a estos niños, hechos desgraciados por la ac- 
-ción de la g u erra , y, apartándoles del peligro de m uerte, les facilitara el me­
dio de com er, de vestir, de instruirse, de educarse, de preparar el hombre fu­
turo. robusto, fuerte, in teligente: de que por el gozo de estos beneficios que, 

‘atosotros. los hom bres que forjam os una nueva España, le debemos a esos ni­
ños, ellos de por sí am arán la causa que defendemos.. ¡ Qué ejemplo más bello, 
'm ás hum anitario!

El sacrif.'cio sería ínfim o: la acción, elevada al grado sumo del sentimien­
to. digna de los que, luchando por libertar y regenerar a su P atria , apartan  
de la m uerte y de la m iseria a ese ser hoy insignificante, el niño, que m aña­
na ha de ser el todo de nuestra civilización.

! Tomás GALIPIENSO

Miliciano de la Cultura del primer 
Batallón de la 71 Brigada.

Seamof loi mayores 
quienes demos mues­

tras de disciplino
C am aradas, jefes y  oficiales del E jé r ­

cito del pueblo: A  vosotros me dirijo 
con todo el respeto que se os m erece  
¡)ara deciros unas breves palabras que 
supongo tendréis a bien acogerlas y  
m editarlas un pequeño m om ento.

F ijaro s bien vosotros en las huellas 
del antiguo ejército  y  pemsar el que­
branto tan grande que ha traído a  
nuestro suelo querido. Y  todo ¿por 
C|ué? Pon la ambición, por el egoísm o, 
por el lujo y vaniduras que aquellos 
jefes y oficiales gastaban, y  a  nuestros 
queridos soldados los tenían com o es­
clavos, los m iraban cem desprecio, y  
sería de lam entar que con nuestro nue­
vo E jé rc ito  subsistiesen cosas pareci­
das. P ero  yo digo- a h o ra : ¿C óm o para  
evitar esto ? Pues' de la siguiente m a- 
,n era ; Prim ero , en no em)¡>ezar, com o  
muchos ya van haciendo. Segundo, em ­
pezar ¡x )r  suprimtir algunos vicios de 
los que se están tomando. Y , tercero , 
prohibiros vosotros mismos el vicio de 
degeneración com o tenían todos aque­
llos jefes y  oficiales traidores a su P a ­
tria. Así veréis cóm o empezando a  co­
rregiros desde el principio, tendrem os 
al fin de esta triste  g u erra  un vcixla- 
dero E jército , ejemplo y  adm iración  
del mnndo entero. P ero  si no empe­
zam os a seguir estas bases, llegará el 
m om ento en que será— m ejor dicho se­
rem os— tan despreciados nosotros co­
mo lo.s antig-uos por nuestros mismos 
com pañeros, hoy soldados del E jé rc i­
to del pueblo.

E.sto que yo os digo no creo que 
vaya a  ser una ofensa para vosotros, 
.^ino. al contrario, un consejo de un jo­
ven cam arada que hace doce meses era  
un obrero com o vosotros y  ho}- es jefe 
de los que el Gobierno nos ha confia­
do el majndo de Secciones, Compañías, 
P>atallones. B rigadas y  hasta D'ivisio- 
n es. Tenem os que tener en cuenta to ­
dos e.stos detalles para ver de elevar 
la m oral más alta a nuestros com pa­
ñeros com batientes que son más infe­
riores a nosotros, pero nacidos tam ­
bién del m ism o pueblo.

¿V osotros creéis que por el hecho 
de que nuestros com pañeros, com o yo 
digo, más inferiores a  nosotros, no sa- 
l>en todo cuanto hace'tnos ?

¿N o comprendéis que es un verda­
dero erro r nuestro?

Pues para evitar este erro r hay que 
em]>ezar a suprimir cosas de las que 
estam|oS' haciendo, que creo no' hay ne­
cesidad de que se os diga.

Un comandante del E jér­
cito popular

Y íiaJo  por lo Ceniura

Ayuntamiento de Madrid
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El combatienfe y el campeimo
Y a hemos llegado al m om ento cul­

minante -de nuestra labor d irecta  y 
ayuda al campesino. E l  i8  de julio nos 
m arca en n u estra  g u erra  la labor a 
re a liz a r ; todos sabemos que el pue­
blo español h a cumplido con su de­
ber, aquél que a  trav és de un año de 
lucha se ha dado cuenta una vez más 
die su obligación eti los puestos de 
com bate com o en dar su brazo al 
campesino en las horas de descanso.

E l arm am ento y  la voluntad es g ran ­
de en la lucha. ¿Q ué haríam os nos­
otros sin el pan, siendo una de las 
principales arm as en la g u e rra ?  L le ­
vam os semanas de siega, donde todo 
consciente luchador lo está  dem ostran­
do a través de día sobre día con el 
sofocante calor de los campos alca- 
rreños. L o  m ism o dem ostram os al 
mundo internacional que nuestra lu­
cha, la que nosotros defendemos, es 
sana y pura com o quien la defiende, 
libres trabajadores que no quieren es­
clavitud, pero sí tra b a jo ; con el ejem ­
plo dem ostram os que luchamos por el 
pan que nos pertenece.

N u estra voluntad es g ra n d e ; eche­
mos la vista hacia a trás y fijémonos 
en nuestro m añana libre y pujante por 
quien la defiende; en ancianos padres 
e hijos infantiles que esperan sendien- 
tos nuestro triunfo com o el pan que 
recogem os a trav és de nuestras ho­
ras de descanso, para la seguridad de 
ellos com o para las próxim as horas 
de lucha. E s te  es el concepto forja­
do por todo antifascista y que eñ los 
m om entos actuales dem ostram os nues­
tra  ayuda al campesino, el contacto  
que con él nos une y  la consigna que 
todo consciente antifascista está obli- 

.gado a im ponerse: trab ajar constan­
tem ente por la  intensificación de la 
s ie g a : más hoces y m ás brazos, que 
un riesgo peligro nos corre. ¿Q ué su­
pondría para nosotros que nos incen­
diaran la cosecha de este año? E sto  
tenem os que evitarlo, cam aradas an­
tifascistas. No hace falta decirlo. In­
tensificación e n 'la  siega, Cuantas más 
hoces, m ás rápida la term inación de 
la m ism a. Y , por lo tanto, menos ries­

A L E L U Y A S
SANITARIAS

P a ra  evitar enferm ar  
la ropa te lias de mudar, 

o
Debes lavarte los pies 

cada dos días o  tres.
o

L o  mis.mo los altos que “ nanos” 
debéis lavaros las manos.

O
Lim pia bien tu  dentadura, 

la tendrás sana y  segura.
O

Al term inar de m ascar  
la boca te has de enjuagar.

O
E l pelo te  co rta rá s  

y “ bichos” no criarás.
o

E v itarás  ser sarnoso  
con jabón espumoso.

o
Con Venus no has de ju gar, 

pues te la puede “ p eg ar” .
o

Cuando vayas de permiso  
no subas al “ P a ra íso ” .

o

Si vas con una mujer 
todo lo has de precaver, 

o
T om a aire y mucho sol 

y  no abuses del alcohol.
o

Fingiéndote enferm o estar  
no nos tra tes  de engañar, 

o
Porque si enferm o no estás 

un gran  castig o  tendrás.
O

E n  cambio será  un placer 
poderte bien atender. »

O
Y  tu salud procurar 

si llegaras a  enferm ar.

El sanitario del frente

go de nuestras vidas, com o también  
menos sacrificios para nuestros ancia­
nos padres e infantiles hijos, com o an­
tes lo decía.

Fijém onos en las inmensas llanuras 
de la A lcarria, com pletam ente reple­
tas de trig o , que rudos cam aradas de­
rram aron .sudor en su siem bra. H oy  
nos toca de la m isma form a a nos­
otros, com batientes de la libertad, he­
roicos soldados del pueblo, salvadores 
de la paz y  del pan, tanto interior 
com o exterio r de las m asas proleta­
rias.

Cam aradas com b atien tes: forjem os  
nuestra idea, démosle al campesino lo 
que nos pida, lo que todos sab em os: 
brazos para la irecogida de la mies. P o r  
m uchas veces que lo repitam os, y  al 
cabo llevado, todavía nos queda mucho 
que hacer. ¡T rab ajad o res!, dem ostre­
mos con hechos nuestra ayuda al cam ­
pesino. N o  pongam os la vista ni el 
pensam iento en aquél de la re tag u ar­
dia, o en aquél que su destino no le 
perm ite contribuir con su sudor a. este  
trabajo . P e ro  sí podemos pedir un 
ejemplo de verdaderos an tifascistas ; y  
sin poner la vista en nadie, com o nos 
lo dice la causa, pensemos nosotros, 
conscientes luchadores, lo que hemos 
atravesado y  sufrido durante el bienio 
negro. No nos fijemos en el de en­
frente. Todo lo contrario. Busquem os 
a nuestros enem igos para aniquilarles. 
Tenem os que ser los primteros en de­
m o strar a los de retaguardia qi:e de­
fendemos sus vidas en la línea de fue­
go. derram ando nuestra pura sangre  
roja por la libertad del pueblo anti­
fascista. T rab ajem os en la retagu ar­
dia en los días de descanso ayudando 
al cam pesino. Y , con este ejemplo, que 
nosotros hemos dado constantem ente, 

'es  probable que si algo sienten por la 
causa se decidan a seguir nuestra rec­
ta  línea. Que recapaciten y sacarán  
producto de estas 3\encillas y  claras  
palabras, sr les viene a bien.

Florentino TI ER RA

Comisario de la P. M. del ter­
cer Batallón Apoyo.

Cn J íf t in to f pun to i de E ipaña donde el fa ic íim o  im p e ra , han lu rg id o  lu b le va c io n e i, que han Ileqado  

a la n g r ie n fo i hechat, como p ro te fta  de lo  ¡n yo iió n  e x tra n je ra  en el tu e lo  de Franco. M e jo r p a ra  

n o fo tro f. A  r ío  re vu e lto ...

Ayuntamiento de Madrid
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31 DE JULIO DE 1937

N U E V O S  R E C L U T A S
H a recibido esta  B rigada nuevo contingente de empleados, de obreros y de 

ca!rapesinos, que vienen a com pletar las plantillas de sus Batallones, com o sol­
dados de n u estro  E jé rc ito  de libeiración y  de independencia patria.

Independencia. Líiberación.
R esonarob a  mediados de julio del pasado añ o  los gritos estemtóneos de 

¡L ib e rta d ! ¡R evo lu ció n !, confundidos con los ayes heroicos, rabiosos de ven­
ganza, de miles de cam aradas que caían bañados en ro ja  sangre. Todo el odio 
concentrado durante s^iglos y  siglos en el corazón de las m ultitudes, rugjió es­
pantoso y tem b le  en aquellos días que una m esnada traidores abocabaSn* al 
som brío y  trá g ico  ̂ precipicio de una g u e rra  civil a todo un pueblo libre.

L a  guerra.
F u e una lucha civil con los aparatos m ortíferos de una gu erra . ¡ L ib e rta d !

¡ R evolución!, era  el g rito  de todos. E l  único grito .
P ero  los traidores consuimaban una nueva traición y  vendían su P a tria  al 

extran jero . A  Italia, a Alem ania. Gobiernos de provocación, y  de g u erra , que 
hacen gem ir esclavos a  sus pueblos con el te rro r  de la horca.

Y  al grito  de ¡L ib e rta d ! ¡R ev o lu ció n !, únense ¡L ib eració n ! ¡Independen­
cia !

Y a  no es sólo lucha por la libertad del hom bre, ni por su bienestar eco­
nóm ico.

E s  lucha de patriotas, de españoles, por su P atria , por su España.
Y a  nlo es lucha de un pueblo contra un grupo de traidores.
i E s  lucha de liberación, de independencia, de g u erra  al invasor extraftijero!
¡ ¡G u e r r a !!  ¡¡G u e rra  de exterm inio al in v a so r!!
E s  el g rito  del Dos de M ayo. E l g rito  solemne que derrota a  Napoleón, el 

m ejor general del mundo y de la historia.
E l g rito  que d errotará  al mundo de hoy, coligado con H itler y Mussolini.
España se basta porque tiene patriotas. Porque fué siem pre libre.
Reclutas que venís a  esta  B rig ad a : Tenedlo presente. L u ch a E sp añ a sola 

con tra  el mundo. C ontra los Gobiernos del mundo. Todos los pueblos de E iiro- 
pa, de A m érica, de Asia, todos los esclavos, todos los parias, están  con nos­
otros.

V encerem os. L a  gu erra  es dura, horrible. M uchos de vosotros la conocéis. 
P e ro  luchas ipor tu P atria . Im agina qué sería de las m ujeres españolas,, de 
nuestras herm anas, de nuestras novias, si tuviésem os que vivir bajo la férula  
de la soldadesca ítaloalem ana. Y  de nu estras minas y  riquezas.

T ú sabes lo que es tener un am o. Im ag ín ate  tam bién lo que serías tenien­
do de am os a  los que te vencieran por cobarde.

No. no. E spañ a de los españoles. M orir por ella es lo menos que podemos 
ofr^idarle.

R ecluta, tú ya lo sabes. T us veteranos cam aradas te esperan para la lu­
cha. No tem as. N o puede haber ningún español cobarde. Que sean traidores 
los de mlezquina alíma de perro, de p erro  con rabia. T ú , si eres obrero, no 
puedes infam arte.

¡A  v e n ce r! P o r  nuestras m adres, por nuestras m ujeres y  novias, por nues­
tros hijos, por n u estra  España.

NUESTRA BANDA  
DE MUSICA

H ace poquísimo tiem po surgió la 
idea de cre a r una Banda de M úsica ejn 
la B rigada.

Púsose manos a  la o b ra  y , sirviendo 
de base un gruipo escaso de músicos 
del B atallón de Apoyo, viéronse los 
que había en los restantes Batallones  
y  logróse reunir un núm ero, si nO su­
ficiente y  diverso, sí muy aceptable por 
la calidad artística  de todos ellos.

No fué fácil lo g rar el empeño, aun­
que mtodesto, pero k  voluntad y per­
severancia de ese prim itivo grupo de 
cam aradas músicos de Apoyo, con k  
ayuda del Com isariado y  jefes de la 
B rigada, recibida de ambos m uy en­
tusiasta y valiosa, pudo y vejnció con 
todas las dificultades.

G rad as a ello cuenta hoy la Biriga- 
da con una institución artística , expo­
nente dem ostrativo de su diversa y  ca­
lificada potencialidad.

Pobre de núm ero al principio', sin 
instnrmiental suficiente, hoy ha logra­
do seleccionar un conjunto promjete- 
do'r de m ayores em presas. E s ta  es 
nuestra im presión después 'de oírla en 
los últimos días.

L a  guerra, una gu erra  com o la nues­
tra . no excluye el arte. Y  m ás el a -̂te 
musical. De su honda tragedia, de su 
retum be horrísono, tiene que salir el 
a rte  grandioso que funda pueblo y  be­
lleza.

P o r ello instamos a todos los ca -  
marada.s músicos de nuestra Banda a 
que irealicen un trab ajo  intenso y  apa­
sionado, m ucho m ás, a  ser posible, que 
el ya verificado, p ara  conseguir pron­
tam ente un conjunto amplio y  arm o- 
niioso que colm e Xas aspiraciones de 
todos.

Desde estas páginas prom etem os  
ocupam os frecuentem ente de ella. R e- 
gistraremiois orgullosos sus progresos. 
Y  laborarem os entusiastas p o r que en 
la B rigada encuentre el calor y  apo­
yo  que necesite para su rápido eíngran- 
decinviento.

T. Socializados del S. U. de I. G.—C. N. T.

Decíamol en nueitro número anterior que nuestro semanario apare­
cería con cuatro páginas* Salvados los obstáculos que se nos anteponían 
-uno de ellos, el principal, era la escasezde papel-, ALICANTE R 0 3 0  apa­
recerá, en su próximo número, aumentado*

No dudamos que nuestros soldados nos prestarán lo ayudo necesario 
como bosta hoy han venido haciéndolo*

Ayuntamiento de Madrid




